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AÑO lí. 

DOXüi: liSTA ÊL HAL. 

EjitíL fuera ,lf toda duda que toda 
época, ciiiiiü tudo pueblo y todo indivi­
duo , lleva consigo uno como sello espe­
cial f|iie hi caractí'riza y distingue entre 
todas lafi demáfi. Asi hemos visto en la 
historia de la hunuinidad períodos eii 
que ésta parecía verse impulsada por 
una. fuerza fatal é irresistible hacia las 
guerrari de conquista; oti'us en ijuc lo.s 
hombres , olvidando las glorias con­
quistadas entre el polvo y el fragor de 
loí combates, dirigían toiía su actividad 
al perfeccionamiento de las artes y las 
letras; otros en que el afán de deleitar 
los sentidos, dominaba á los hombre?* y 
les llevaba á las mayores aberraciones 
que puede concebir la mente humana , 
hundiéndoles en los abismos de la más 
abyeeta degradación y haciendo posible 
que hombres tan indignos como el sirio 
Elagabal , más conocido con el nombre 
de Eliogábalo, fuesen adamados por los 
pueblos que los divinizaban y rendían 
culto por que en ellos veían el non plus 
nlfr/t del refinamiento en la corrupción. 

Llegaron después los siglos de las lu­
chas religiosas, del cristianisino, del is­
lamismo, de la reforma; y con ellos v i ­
nieron el fanatismo religioso y los már­
tires que derramaron su sangro, unos, 
por defender y proclamar la lé religiosa, 
otros por predicar la libertad de la con­
ciencia. Por último, liubo un siglo que 
pudiéramos llamar de los naoe.gatites 
por dominar en él el afán de los via,jes 
y de los descubrimientos geográficos y 
hubo también otro que se conoce con 
el nombre de siglo de las revohicioii.es, 
por haberse operado en él las más gran­
des, las más trascendentales, tanto en el 
terreno de la filosofía como en el de la 
ciencia, tanto en el de la religión como 
en el de la política. 

E l presente siglo no había de ser una 
excepción de esa ley inflexible; él tam­
bién , siguiendo la corriente de los otros, 
había de distinguirse por algo. Unos 
han querido ver ese algo en los progre­
sos de la ciencia y le dieron el nombre 
de siglo de las luces: pero hay otra cosa 
que le caracteriza más aiíu y que con 
singular acierto ha señalado un notable 
escritor en una de sus úl t imas obras. 
Ese algo, esa nota dominante que ca­
racteriza nuestro siglo, es el indiferen­
tismo que corroe las entrañas de n u e s ­
tra sociedad y asfixia y «jsteriliaa toilo 
sentimiento levantado, todo ideal noble 
y grande. Fijemos por un instante la 
ateneién eu los actos de los hombres del 
día; en el político y el filósofo en el 
simple ciudadano y el sacerdote; en to­
dos ellos veremos el indiferentismo rei • 
naiido en su corazón y en wa conciencia. 

Ningún pueblo, en verdad, se halla 
dominado |ior esa plaga infecta como 
nuestra desdichada España. En n i n g u ­
no como en él se dejan sentir sus per ­
niciosos efectos. 

Tenemos una prueba práctica en lo 
que actualmente ocurro en este pueblo, 
mil veces desgraciado. Por todas partes 
y á cada momento, oimos los lamentos 
<le3garradores del comercio, de la indi is -
tria y de la agricultura, que se ven con­
duci r á pasos agigantados hacia el abis­
mo de la ru ina y de la miseria; vemos 
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á nuestro pueblo emigrar á lejanos paí­
ses porque eu su patria no puede encon­
trar con su honrado trabajo el necesario 
sustento para sostener su mísera exi.s-
tencia; vemos á loa que aqu í quedan 
llorando su desgracia, desesperados por 
su precaria situación; pero ni unos ni 
oíros hacen nada para remediar su tr is­
te estado; se contentan con protestar y 
en último término cní?:anse de brazos y 
con la resisgnación ilel márt ir déjansc 
morir en ei silencio. 

Este estado de postración que embar­
ga los ánimos, ha sido el inspirador d'í 
ese grito laui^ado por la Liga agraria y 
que ha encontrado eco eu toda España: 
<^Nadn con los polüícos; menos poli'lira ij 
unís tidiiiinistración^. Y sin embargo, 
los que ese grito han proferido y los que 
le han adoptado como lema de su ban­
dera, deben comprender, compreudeii 
sin duda alguna, que en la política pre­
cisamente es donde estriba el malestar 
ó bienestar de la patria, su prosperidad 
ó su ru ina . 

Dicen que nada quieren con la polí­
tica porque está prostituida, y los que 
en ella figuran y los que la dirigen son 
hombres sin fe ni conciencia, que solo 
buscan en ella la satisfacción de sus tor­
pes apetitos. CiertOj así son en su ma­
yoría; pero si investigamos el por Í\\\Ü, 

veremos que la conducta do esos hom­
bres no es sino un efecto lógico do la 
conducta del pueblo. Mientras éste los 
consienta, ellos continuarán viviendo y 
prosperando á su sombra. 

Dejen, los que hoy dicen que nada 
quieren con los políticos, h a c e r a estos 
lo que les plazca y la total ru ina de 
España será un hecho en breve pla­
zo, consientan la existencia de ins t i tu­
ciones y gobiernos incompatibles con ei 
progreso y la libertad, y que |)ara vivir 
necesitan rodearse de un fausto y un 
esplendor que no basta á sostener todo 
el trabajo del pueblo, y no tardarán en 
comprender que su actual situación os 
aún susceptible de empeorar. Y en ese 
caso la culpa será suya y sus quejas se­
rán injustas é infundadas. 

¿Quieren poner término á sus ma­
les? Pues comiencen por no permitir 
que la más pequeña parto y la más co­
rrompida de nuestra España les impon­
ga á ellos que son la mayor y más sana, 
sus leves, sus caprichos, sus inst i tucio­
nes y sus hombres. Ya que, como los 
mismos que se lamentan lo reconocen, 
los gobiernos ni saben ni quieren cum­
plir con su deber, arrójenlos, valiéndo­
se del derecho sagrado que para ello 
t ienen, y pongan en su lugar, no los 
que quiera determinada persona, sino 
los que el pueblo quiera. Pero para lo­
grar esto es preciso entrar en la políti­
ca, estudiar las ventajas é inconvenien­
tes de las diversas formas de gobierno; 
adoptar uo la que se les imponga, sino 
la que más convenga á sus intereses 
v no tener necesidad de entregarse en 
brazos de hombres que tal vez sin otro 
mérito que su osadía, valiéndose de la 
io'iiorancia ó la apatía de los demás 
constitúyense en señores de atiuelios á 
cuyo servicio debieran estar. 

De la política, repetimos, depende la 
prosperidad 6 e! bienestar de la patria 
y la indiferencia en ella no es sino com­

plicidad. Acudan, pues, á la política los 
que verdaderamente desea» el bien de 
España, que no en ella precisamente es­
tá el nial que nos agobia, sino en la in­
diferencia con que se la mira. 

IVCOUSMiaiilLílíAÜES. 
No hace niiíclios dias y con motivo de 

Bstiirae discutiendo en el Congi'eso las re­
formas militares, lüvantóse el general 
Casaolii. y en un Jiacurao de i'uda opuaiclún 
al gobierno, dejó entrever la idea de for-
niLic un nuevo partido que venJn'a á repre­
sentar UQ paso más avanzado hacia k lüjcr-
tad, dcnti'O de la monarijuía, qm; el anti-
giiii partido izquierdista; y ijiie llevai'ía en 
sn bandera, entre otros lomas, las reformas 
militares cou más ol sufragio universal, el 
matrimonio civil y algunos otros más o me­
nos democráticos, mil veces prometidos y 
otras tantas olviiladíw. 

El exrepuldicrtíio, y creemos poderle ya 
aplicar este caliñcativo, Sr. Portuondo, ha­
bló en sentido análogo y lo mismo liizo el 
giiticral López .Oomingaez, reflejáudiiso, 
además, en las palabras de dichos señores 
la seguridad de que contaban con ol decidi­
do apeyo del Presidente del Conjjreso y, 
por lo tanto, del grupo que sigue sus inspi­
raciones. 

ij^noramos si ja formación de eae nuevo 
partido llegará á ser un heclin, cosa que no 
nos extrañaría en este país donde hasta un 
líúmoi-o Rolaedo puede creafse rni»- pawi--
su uso particular; poro sea de ello lo que 
fuere, y ya se organice osa agrupación ó 
no, siempre resultaría que para el partido 
fiisionista ha llegado la hora de la nuierte; 
pues si coii los elementos con quo contaba, 
sn existencia representaba una uo interrum­
pida serie de verdaderos milagros, inútil 
será deeir que una vez eliminadas de la fu­
sión las fuerzas que signen á los Srcs. Mar-
tos y Cassola aquella no puede sino morir 
de consunción. 

Y, hoy por hoy, preciso es reconocerlo, 
muerto el partido fuslonista, el trono segui­
ría su misma suerte por carecer de un par­
tido quL' mal ó bien pudiera prolongar su 
ya minada vida, que de todos modos no 
habia de prolongarse por mucho tiempo. 

Porque ¿quién liabia de ser el que una 
vez planteada la crisis se ancargara de ocu­
par el puesto que los fusionistaa dejaran 
vacante? ,;En qué sentido había de resol­
verse el cambio de política que forzosamen­
te sobrevendría? 

Gran locara seria pensar siquiera en ei 
partido conservador, desacreditado ya hasta 
tal extremo que la sola presencia de su jefe 
es motivo suficiente para que los pueblos 
se levanten indignados y protesten rnídosa-
meute dando claras muestras de su antipa­
tía hacia eae partido absurdo cuya existen­
cia ni aun se concibo en el último tercio 
del presente siglo. 

Y de no resolverse el cambio de política 
en sentido reaccionario ¿á quién habia de 
dirigirse el trono para encomendarle su de­
fensa, y sostenimiento? De los reformistas 
no hemos de hacer racnelóu siquiera, pues 
en el caso de que no se hubieran adheri­
do al nuevo partido, seguirían siendo un 
grupo sin importancia alguna cou el que, 
naturalmente, nadie liabia de contar para 
nada. 

Quedaría, pues, como ünica solucióo, e! 
nuevo partido que, como hemos visto en 
un ¡jrlncipio, habla de formarse por- ele­
mentos puramente democráticos y por con­
siguiente habia de llevar á la práctica to­
da esa pléyade de principios nacidos á la 
sombra de la revolución de Septiembre. 

¿Sería de esta suerte posible la existeneifi 
de la monarquía? ¿Podría osistir así mu­
cho tiempo? ?ío hemos de ser nosotros los 
que contestemos á esta pregunta, sino la 
hi.storiu y la razón. 

La primera, á nioJo de respuesta noa pre­
senta los reinados de Luis XVI y Amadeo T. 
Ambas monarquías descansaron en los 

principios de la democracia y en ambas el 
jefe de la nación tuvo que humillar su ca­
beza y reconocer sobre sí la soberanía del 
pueblo. 

El primero de estos monareas regó con 
su sangre las tablas de! cadalso y á su rei­
nado vino á sustituir la Itopúbüca. Al se­
gundo también sucedió e! gobierno del pue­
blo por ei pueblo y si su reinade no termi­
nó trágicamente, fué debido á que el rey 
tuvo e! acierto de abandonar la corona an­
tes de que estallase la tempestad que se 
forjaba en e! silencio. Este rey tenía, sin 
embargo, en su favor, la circunstancia de ha­
ber sido elevado ai trono por la voluntad 
del pueblo. Apesar de esto, renunció al ce­
tro y obró cuerdamente. 

Esto es lo que la historia nos dice; vea­
mos lo que la razón nos contesta. Hay on 
política dos principios diametralmeu te opues­
tos, que vienen á ser en ella lo que en la 
moral son el bien y el mal, lo que en el 
mundo físico la luz y las tinieblas. Estos 
dos principios son la tiranía y la libertad. 
8i aceptamos el uno, debemos rechazar e! 
otro; la combinación de ambos, á más de 
ser deficiente, es un absurdo. 

El pueblo sumido en las tinieblas de la 
opresión aniíela ver la luz de la libertad. 
Si cuando se halla así se le deja entrever 
algo de esa hermosa iuz, si oprimido y ve­
jado se le hace comprender que puede por 
su solo esfuerzo romper las cadenas que le 
aprisionan y, sin embargo, se remachan loa 
tornillos que las sujetan á sus muñecas, en­
tonces el pueblo, no lo dudéis, hará ese es­
fuerzo, arrojará lejos de sí las denigrantes 
esposa» y no titubeará un instante c» pul­
verizar cuantos obstáculos se opongan á .su 
vertiginosa marcha hacia esa luz que ba en­
trevisto en,niümentos de angustia y dolor y 
que es su vida. 

Si le tenéis sediento de libertad, no tra­
téis de aplacar su sed con una sola gota 
mientras íe mostráis el manantial al alcan­
ce de su mano, pues so arrojará hacia él y 
no habrá fuerza capaz de detenerlo. ¡ Ay de! 
que entoncosse ponga delante para Intercep­
tarle el paso! Con su vida pagará su osadía, 

Y la monarquía, hemos dicho, es la os­
curidad; la libertad, la luz. Vosotros, los 
hombres que defendéis aquella, no tratéis 
de confundirla con ésta, pues ésta os arro­
llará. Es pi-eciso decidirse por una li otra. 

Si preferís la monarquía, admitidla como 
es en n\\ si queréis la libertad, no tratéis de 
ponerla diques, pues su ^caudal, siempre 
creciente, pasará por encima de ellos. 

Dice un colega romerista: 
«El Sr. Romero Robledo uu se une nunca á 

gobiernos affoiiizimtcs.s 
;N'O necesita jurarlo el colega, pues le 

creemos por 3u sola palabra. 
El Sr. Itoniero Robledo no ae une á esos 

gobiernos agonizantes por quo de ellos po­
co podrían sacar é! y sus amigos. Y dieiio 
señor no es de esos políticos candidos que 
se unen o se separan de alguien por con­
vicciones ni por te, sino por ver lo que se 
pueda pescar. 

No sin i-azdn se llama reformista El GUÍ-
piizeoaiio. Ni él, ni sus amigos, reformarán 
nunca ni en nada la política española, pero 
por lo pronto han reformado las leyes do la 
naturaleza y las reglas do la náutica. Véase 
como: 

«Anteayer sábado, i tas tres de la tarde, arri­
bó á esta bahía, coa (¿<-iti/n¡ hiii-acnuadu, el ber­
gantín f?olet:i iiiíílés, de tres palos, llamado 
«Concordia» procedente de Drawen, con ciU-ga-
mento de madcramoa y siete tripulantes.» 

Hasta el presente los vendavales ae íia-
bíaa conformado con aer de viento y los 
bergantines goletas con tener dos palos. Pero 
hoy, gracias á los partidarios de D. Paco, 
han progresado unos y otroa. 

Algo es algo. 

El lunes 11 del corriente tuvimos el gus­
to de abrazar á nuestro distinguido amigo y 
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qucriilo compafíiTO D . Ángel Míiría C S R -
ttill, que ha venido á San Sebastián para en­
cargarse de la dirección de nuestro colega 
Lfi Voz de f.Tiiijiiiz<-oa. 

íleciSía tan ilustrado periodista nuestra 
más cordial bienvenida. 

Leemos en E! Mpdlod/'n, diario ronieriata: 
«El reformisniü está donde ha estado siem­

pre.» 
S I , J donde estará e ternamente . 
Rn el limbo. 

Xiiestrn distinguido amigo D . Fél ix V e -
laseo, representante en esta capital de la 
Compaftfa de los fen'oearrÜee del Xorte, 
ha tenido la inmensa desgracia de ver mo­
rir, en menos de quince días, á dos hijos 
suyos de corta edad. 

Tanto la circunstancia de honrarnos con 
su sincera amistad dicho señor, como el con­
tinuo trato que nos imponía con él la lucha 
constante que sostenemos en los tribunales 
con la empresa que tan dignamente repre­
senta, nos ohligan á no ver hoy en él al ad­
versario noble, leal é inteligente, sino al 
amigo querido á quien rendimos e¡ homena­
j e de respeto que á tan justo dolor se debe. 
Reciba, pues, el amigo, en tan dolorosascir­
cunstancias, nuestro más sentido y sincero 
pésame. 

E ! señor \ de El Vasrn, dice con !a ma-
yorfrescura que hemos canfiiílo hi paJinn-Ha 
en el asunto del enterramiento del republ i ­
cano 8r. Caries en Valencia. 

Dijimos quo ol cardenal Moncseillo había 
intentado desenterrar cil cadáver, y en el .si­
guiente número nos ratificamos en lo dicho; 
dijimos también que había ordenado se de­
jaran sin enterrar los cadáveres que se l!e-
varan al cementerio hasta tanto quo él le 
bendijera de nuevo, y en ei siguiente nú­
mero pudimos aiíadir á esto que hubo va­
rios cadáveres que se corrompieron santa­
mente al aire libre por causa de aquella 
orden. 

Y ¿ó. esto l lama el señor X cantar la pa­
linodia? 

Lo más gracioso del caso es quo á los in­
cautos quo le lean á é! solamente, casi se lo 
demuestra así, pues con ese objeto reprodu­
ce unas líneas de nuestra respuesta, las cua­
les, recortadas convenientemente y aisladas 
de las demás, vienen á decir lo contrario de 
lo que en el conjunto se demuestra. 

Esa es la buena fé de los íntegros y de 
los católicos al uso del señor X y de­
más comparsa. 

Hacen la de aquel fiscal de imprenta que 
habiendo denunciado un periódico sin mi­
rar siquiera el texto, como ha ocurrido con 
frecuencia, y resultando que e! periódico en 
cuestión no habia publicado más que ol 
Credo, apeló al recur.so]de d e c i r q u e e l cole­
ga habia incurrido en el delito de beregía 
pues mtfe otras cosas, habia dicho: uPon-
cio Pilatos fué crucificado, muerto y sepul­
tado, etc. y está sentado á la diestra de 
Dios Pad re . r Con lo cual demostró lo q u e 
quei ía , pero mintió. 

Lo cual que es un feo vicio. 

De ¿ 7 Guipuzcoauo: 
«Por (-so, esperamos siempre más del esfuer­

zo de :nosütros mismos, ipie del poder central; 
pero pedimos para el logro de nuestras aspira-
cioues, hoy por cierto bieu modestas,.,,-s 

Y tanto; como que indudablemente ' no 
pasan, por hoy, de aspirar á alguna diputa­
ción á Cortes, por algiín distrito parecido al 
de Toloea, por ejemplo. 

HABILIDADES. 

No sin cierto asombro leinios cl jueves 
ultimo oti El tíiiíjnizcoano los párrafos que á 
continuación reproducimos: •* 

«Yalohecuosdiclio repetidamente. Bipartido 
reformista considera, en las cuestiones Torales, 
como herraanosá todos los vascongados. No tie­
ne la pretí'usión, fiuc seria ridicula, de plan­
tear y resolver sólo con sus fuerzas los proble­
mas vitales que á las provincias vascongadas 
atañen. 

Solicitamos, para el planteamiento y resolu­
ción de esos problemas, el concurso y i n inte­
ligencia de todos los vascongados. 

Alictouados al estudio de uoestras tradicio­
nes forales. rindiendo culto á la idea nionár-
J u i c a y recordando que, dentro de esa forma 

egobíeruo, se han respetado nuestras insti­
tuciones, tenemos la firme conviccióu, adqui­
rida en datos que nos suininistra la historia 
contemporánea, que á la actitud enérgica de 
los hijos de este paia, socuiidada con Hríneaa y 
liabilidad por sus políticos, hemos debido la 
conservación, h:ista época reciente, de nues­
tras instituciones,» 

Quo el órgano del Sr. Romero Robledo 
que no vaciló un instante en aceptar el c a ­
lificativo de ri^rdiii/o d« los fueros que con 
tanta oportunidad como acierto le aplicó su 
correligionario el escarlista Sr. Cerdán, ha­

ble de reivindicaciones ferales, es cosa que en 
verdad no se concibe; tanto menos si se tiene 
en cuenta que pocos días después de haber 
pronunciado su cotiseriirule jefe el tan desdi­
chado discurso del Círan Casino, el colega 
que hoy habla de las cuestiones forales y 
llama en au auxilio, para resolverlas, á to­
dos los vascongados, se reía á mandíbula 
batiente de los que tenían la franqueza de 
declararse partidarios de! restalilecimiento 
de los fueros y afirmaba que todos cuantos 
trabajos se hicieran en esa sentido serían, 
completamente estériles, porque las pecu-. 
liares instituciones de este país ni podían ni 
debían reiniplantarse nunca. 

Dijo en su discurso el jefe de los refor­
mistas, que hoy so quejaban los vasconga­
dos porque seles habia quitado la muleta 
de los fueros, pero qui^ se les dejara gritar 
y no se les hiciera caso porque a! fin, mal 
ó bien, sin ellos andarían, Y añadió "La 
vida de las Provincias Vascongadas tenía 
que wodijienrse; lo que lo fué ya no es; lo 
que pasó en el curso de la historia na pue­
de ijit volver á ocurrir, n Esto dijo el je ­
fe del reformismo y con estas palabras se 
mostró conforme un todo El Guipiizcoano. 
¿Por qué , pues, si cree que el país no ne­
cesita para andar la mule ta -de los fueros, 
habla de las cuestiones ferales y deja ent re­
ver, en el artículo de que copiamos los pá­
rrafos arriba citados, ciertas tenilencias fue­
ristas!''Si, además, está conforme con que 
la vida política de estas provincias ieníu 
quo modificarse y con que lo que fué no 
volverá, ¿porqué llama en su ayuda á todos 
los vascongados para conseguir una cosa que 
en su opinión, no volverá nunca? 

¡Ahí Bien clara se refleja en esta ocasión 
la política de linhiüdades de los reformistas. 
Creen que con cuatro palabras, siempre 
agradables á los hijos de Guipúzcoa, han 
de atraerles á su lado, y no recuerdan que 
ellos mismos han contradicho lo mismo que 
hoy dicen defender. Afortunadamente, el 
pueblo, duramente aleccionado, sabu ya á 
qué atenerse con respecto aciertas declama­
ciones y ciertos hombres, y acojerán los den-
¡iifereaados patriotismos de los romeristas 
como deben acojerse. 

Afirma también El Guipuzcoano que la 
monarquía siempre respetó nuestras i n s t i ­
tuciones. Se necesita, en verdad, tenor todo 
el descaro del mundo para hacer esa afirma­
ción. ¿Quiénes fueron los que en el año iíí̂ l 
trataron por primera vez de arranear sus 
fueros á este país? ¿fueron por ventura los 
republicanos? ¿Quién el que dio cl mani­
fiesto de Somorrostro? ¿(Juiénes los que alas 
Cortes llevaron el proyecto de ley de aboli-
e i ó n y l o s q u e on ellas le defendieron y api'o-
baron? ¿Quiénes los que redactaron la ini­
cua circular de 9 de Octubre? 

Hi no hubiéramos visto osa afirraaeión es­
tampada en las columnas de El Gitipnzcoa-
Hú, hubiéramos creído que pertenecía á al­
gún enemigo implacable de la monarquía 
que se valía de ese medio para levantar pro­
testas en contra de esa institución y esa di­
nastía que tanto dafio hicieron á este país, 

¡La monarquíal L o hemos dicho ya otras 
veces. Con ella la existencia de nuestras 
instituciones era imposible, y de no liaber 
existido el pretexto de la guerra, hubiera 
buscado otro cualquiera para arrancái'selas 
al país vasco, porque en ellas veía una limi­
tación de su soberanía. 

No esperen los vascongados reivindicación 
alguna de esa institución bárbara y caduca, 
pues con ella es incompatible toda libertad. 
Hasta la ridicula promesa de descentraliza­
ción que ha hecho el Sr. Romero Robledo, 
sin tomarse la molestia de explicar c(>mo 
había de plantearla, porque, indudablemen­
te, lo ignora, pasará nunca, dentro de la 
monarquía , de ser una de tantas promesas. 

Solo un sistema de gobierno puede devol­
ver á este país su perdida libertad; solo uno 
puede restituirle con creces lo que perdió. 
E l que proclama la absoluta autonomía de 
todos los pueblo;; cl que en ningún poder 
reconoce derecho para inmiscuirse en su vi­
da interior; en una palabra, el sistema fe ­
deral . 

ÜÁ'ÜÁ.'&Á S S COMERCIO. 

El jueves celebró sesión ordinaria la Junta 
Directiva de la Cámara de Comercio <Je e«ta 
Provincia, ocopáudose de las siguientes comu­
nicaciones recibidas por señor Presidente des­
do la última scsióu, 

1.'' El Excnio. señor ministro de Estado 
acusa recibo de la e.tposicíoo que se le dirige 
con fecha 11 del pasado, y participa ocuparse 
con el mayor interés dtí 'asunto de vinos coa 
Francia, pai-a cuyo buen resultado ges'.ioua con 
incausaMe coló nuestro euibajrdor en l'aris. 

2." Las Cámaras de Comercio de Vallailolid, 
Madrid. Darcclona y La Ooruila, remiten co­
pias de otras tantas exposiciones f|ue hau ele­
vado ai Excmo. señiir ministro de HiiL-jonda, 
reclamando contra la aprobación de! proyecto 
de Ley de Tim¡)re v recomienda á esta Uá^mai-a 
coopere á este mismo llu. 

3." El ,ícQor Gobernador civil de la Provin­

cia participa haber tomado posesión de au car­
go y ofrece so franco y leal apoyo, 

4." El señor jefe de' Centro do Telégrafos 
de San Sebastián, remite un ejemplar de la Di­
rección (le Telégrafos, referente á la rehaja es­
tablecida en kts direcciones abreviadas délos 
teieg'rainas inioriores é internacionales. 

ñ." Kl director de Ef Dieirin M'-rcutil de, 
B"ri;el'j,ii¡, ofrece en venta un tomo de unas 900 
páginas titulado EsindUs comp/e-'os da In Expu-
siciod UiiiTeisid de Bürceliiim,j cuyo coste es 
de 5 pesetas. 

6," La Cámara de Comercio rie Zaragoza, re­
mite copia de una exposición que liaelevado al 
Excmo. señor unnistro de Hacienda, solicitan­
do el aumento de derechos, arancelarios, de los 
triaos y con ima diferencia de 90 por lOÓ sobre 
estos, el de las harinas. 

1." Ofrece sus servicios de representación 
en la próxiuur Exposición Universal de París. 
1). M. Teuly de ÍJarcelona. 

8." Circular del Comité de España en la Ex­
posición de París, rogando encarecidamente se 
le envíe con urgencia nota detallada de ¡as pe­
ticiones de local á esta Cámara por los exposi­
tores gMipuzcoanos. 

9," La Cámara de Comercio de Barcelona dá 
las gracias por el apoyo prestado á su exposi­
ción re'oreute ¡í aomen'-) de derechos á las ha­
rinas ostraojeras. 

10 Los seño''ea O. Rogelio Qordón y D. Adol­
fo Morales de lo;, liios, aceptan el cargo que se 
les ha conferido para formar parte del Jurado 
receptor de los cuadras destinados á la exoosi-
ción venta permanente en Uuenos-Airrs. 

El Sr. D. Nemesio .-.urrecoechea, hace pre­
sente que su estado de salud uo le uermitírá 
cumplir debidamente el ca-gü que se le ha con­
fuido y raaníñesía la eonveoieueia de ••'ue le 
sustituya otrtí persona qoe presiará segura­
mente mejores servicios que ios suyos; pero si 
este su deoeo hade causar la menor contrarie­
dad a la Junta, de^de luego aceptará el pues-o 
que.se le lia desi'.oado. 

Kl Sr. Ü, Alejiínui-ino Irnreia, dice uo poder 
acoplar el cargo que se le l'a conferido por se ' 
uno de loa que desean enviar cuadros por cou-
diicto de esta Cámara. 

11 Las Comisiones 3," y 4.-'de esta Cámara 
presentan el informe que les fué pedido po.' 
acuerdo de la Junta Directiva., sobre el proyec­
to de D. Adrián Oot de creación de un centro 
de contraLációuy nu depósito general ó «En-
trepótj> 

12 La Asociación de importadores de frutos 
coloniales solicita de esta Cámara el que se re­
curra 4 la superioridad, seTialaudo el mal estado 
en que se encuentra la antigua báscula de la 
Aduana en el muede del puerio de c::ta ciudad, 
y se reclame su siisütución por otra que se h:--
Ue en mejores condiciones de exactitud. 

13 El Colegio de comiyionistas y agentes de 
Aduana de L-iiu. pide el concurso de cata Cá­
mara sobre una reclamación que ha entablado 
ante el Excmo Sr. Mluistro ue Hacienda, acerca 
de repsros puestos por la Dirección general de 
Adoauií.s, al adeudo de maderas larifadas en la 
partida 175 del arancel. 

Eu la misma siísiOo uno de los señores voca­
les presentó una moción pidiendo se entable 
por la Cámara la corresoondiente reclamación 
á ñu deque las oficinas" de sanidad del vecino 
puerto de Pasajes se trasladen del pueblo do 
San Juan donde hoy catán establec¡d;is, á las 
ediñcaciones contigua.í á los muelles de Aiicln. 

EL CONFLICTO VALENCIANO. 

Han anunciado ya ios periódicos oficiosos 
que el ministro de Hacienda acepta el refor 
mar en plazo breve, pero sin precipitaciones, 
la vigí'iito ley de alcoholes. La necesidad de 
la reforma es evidente; lo era desde que so co­
noció el texto que votaban las Cortes; se hicie-
vow entonces las advertencias oportunas; se 
prescindió de ellas, y oo pasó mucho tiempo 
sin que el anterior Jliuistro de Hacienda mani­
festase en el Congreso que los ingresos del Te­
soro por la nueva ley de alcoholes seríjín bas­
tante inferiores á lo que se habia calculado. 

De modo que se ha producido una perturba-
Cióü grave en las industrias vluícola, vinato^ra 
y alcoholera, y no se ha conseguido el objeto 
que el fisco se proponía. De esto van desgracia­
damente, menudeando los ejemplos en las mal 
llamadas reformas routísticoñnancieras hechas 
de algmios años á esta parte. Y en cl caso pre­
sente, si .ilguua culpa cabe al anterior Ministro 
de tlacienda, mayor la tuvo la comisión de 
presupuestos. 

Va en otros artículos hemos expuesto con 
la brevedad posible los antecedentes de la 
cuestión, de la que es uu incidente el conüicto 
valenciano, y allí hemos hecho notar que 
cuando empezaron á producirse las quejas v 
las reolamaciones, bastante anteriores ¡I la ley 
de alcoholes, se presentaban dos tendencias 
distintas: las de los productores, que reclama­
ban coutra la facilidad que daban los aleoholes 
indu,striales y los módieos derechos que estos 
pagaban para falsificar y adulterar los vinos 
comunes esportados; la de los exportadores, 
quo reclamaban y querían conservar facilida­
des para encabezar loa vinos destinados á la 
exportación. 

Coincidían con esto las advertencias que al­
gunos cónsules hacia.i en sus memorias co­
merciales, avisando que por el excesivo en­
cabezamiento, que muchas veces se convertía 
cu adulteración, íbamos perdiendo mercados 
exteriores. Y las estadísticas ollciales contirma-
ban y siguen confirmando con ios hechos tra­
ducidos en guarismos, las advertencias que ha­
cían las Jleniorias consulares. 

No dejaron también de producirse entonces 
opiniones en contra del encabezamiento, y que 
sostenían que nuestros vinos comunes tienen 
suflcieute fuerza ¡dcuhólíca para poder ser ex 
portados sin necesidad de adición de alcohol, y 
que se había esto demostrado prácticamente con 
partidas de vinos de las regiones vinícolas del 
Norte, de Navarra inia de ollas, que hal)íau sido 
enviadas por mar á Burdeos y de allí á Buenos 
Aires, con solo su propia fuerza aliruhúlioa ua-
ti;ral, yqiie habían llegado á su destino en per­
fecto estado. 

Bieu se comprende que no vamos á entrar 
ahora en el examen de esta cuestión del enca­
bezamiento, y de ai es ó no éste iudispeusable 

para la exportación de nnestroa vinos comunes 
á Europa y á América. 

Sin concretarnos, por uu momento, á la ex­
portación valenciana, parece evidente que si se 
quiere utilizar vinos ligeros para exportar hay 
que reforzar su fuerza alcohólica, ó por el co-
fniige cou otros de mayor graduación, iirocedi-
miento empleado cu otros países vinícolas, y 
para el cual han empicado v emplean nuestros 
vinos Comunes de gratUmción natural alta, ó 
por el eui'nje, por una adición de alcohol, esto 
es. por el encabezamiento. 

Evidente es también, sin referirnos tampoco 
en este momento á la cuestión valenciana, que 
la exportación de un puerto determinado se ali­
menta principalmente, y bien puede decirse 
exclusivamente, con los vinos de la región ó 
rc'i'iones que se hallen en el radio de acción de 
aquel puerto, según la distancia v los medios 
de comunicación, y sin que en esto hava una 
linea que determine y separe el radio dé acción 
de cada puerto. Pasajes, por ejemplo, se alimen­
ta, para la exportaciiin, de regiones vinícolas 
distintas de lasque alimentan á Valencia y .-Mi­
ca ute. 

Y como las leyes nose hacen para un puer­
to, ñ ipara una región, sino para toóa la na­
ción, aun admitiendo que por punto general 
nuestros vinos comunes uo necesiten el enca-
hezaraíento para ser exportados á Europa y 
América, por tener graduación suficiente con 
su propia fuerza alcohólica, hay que dejar pre­
visto ei caso de que se presenten para la expor­
tación de vinos ligeros que necesiten ser enca­
bezados. Y debe la ley dejar libres de grava­
men los alcholes que se empleen en el encabo-
zamiento. 

Esta es una de las reclamaciones formuladas 
en Valencia. 

¿Puede el fisco intervenir para averiguar si 
los viuos encabezados necesital>au ó im la adi­
ción del alcohol? Indudablemente no. .Sería in­
terminable la serie de cuestioues. de entorpe-
ciraieutos, de expedientes que se orlsinaríau" 
con a(|uella intervención, Y serían incalculables 
los perjiñeíos queso acarrearían á los exporta­
dores y al comercio de exportación. Basta y 
debe bíistcr para el fisco que conste debidamen­
te el hecho de babea sido empleada la cantidad 
de alcohol en tal cantidad de vino que es real­
mente exportado. 

A la sombra de esta franquicia pueden come­
terse abu.soa, se címieferán ¡ududFiblemente, 
como se han cometido, ¿Pero cabe aquí ia íu-
tcrvencíóo del fisco? 

Lo único que éste podrá hacer en todo caso 
será limitar la cantidad de alcohol qim pnr ca­
da hectolitro de vino pueda quedar libro de gra­
vamen para !a e>:portaciün. v aun en esto hay 
quo proceder con mucho cuidado para evitar 
que el límite, por lo restringido, impida cu 
muchos casos el encabezamiento propiamente 
dicho. 

El abuso de éste, que llegará v-pasará aveces 
el límite, llegando ya á ser una verdadera 
adulteración por el e.\ceso de alcohol, puede 
originar que se continúe perdiendo mercados 
exteriores, con grave perjuicio de la misma 
producción vinícola. Los productores se han 
quejado autesamargamente de esto mismo, y 
lo que ha sucedido puede volver á suceder, su­
cederá sin duda, y aunque admitamos que no 
constituya la regla general, puede agravar la 
situación que en los mercados exteriores nos 
hemos creado, y que, conviene repetirlo, se 
revela en las Memorias consulares y en las es­
tadísticas oficiales. 

No croemos necesario advertir que dejamos 
aparte cl mercado do Francia, por sos condi­
ciones especiales y transitorias, esencialmente 
transitoriiis. 

Los exportadores no productores, los vinate­
ros tienen tanto interés como el vinicultor en 
mantener aquellos mercados y que continúe la 
exportación, no ya sostenida, sino en aumento. 
Pero ese interés exí.stía antes como ahora y no 
ha sido parte bastante á que los vinos exporta­
dos lo fuesen en líondiciones de sostener y am­
pliar el mercado de consumo, en lugar de con­
tribuir á perderle. 

Si no hubiera mas elemento de apreciación 
que las estadísticas oficiales y el resultado de 
alza ó baja, podría suponerse que esta última 
era producida exclusivamente por la competen-
cía que nos hacían otros países vinícolas. Esto 
ya sucederá, y mas de una vez hemos llamado 
la atención acerca de ello á productores y ex­
portadores. 

Pero las memorias consulares no se limitan á 
consignar cifras comparativas, sino que expli­
can las causas^y motivos de las bajas. 

¿Cabe aquí la intervención del fisco? A nues­
tro entender en modo alguno. La intervención 
de los mismos vinicultores es la única posible y 
eficaK, y esto se lo hemos aconsejado no una, 
sino rnuclias veces, y no hemos de'repetir aho­
ra lo que otras veces les hemos dicho, 

Pero cmilquíera que sea el punto de vista que 
se tome, y como es imposible prescindir cu él 
del conjunto de la cuestión, el fisco debe aten­
der las reclamaciones de Valencia respecto á la 
franquicia del alcohol empleado en el encabe­
zamiento. 

La Compañía del Norte 
anta los Tribunales de Justicia. 

Erause quince expediciones que de diversos 
puntos de España, y con destino á Hendaya, 
venían consignadas á i^. José Iruretagovena, 
de Irún; y, como es natural, tratándose de 
nuestras paternales empresas porteadoras, de 
las quince expediciones, las que no llegaron 
con averías, estaban gravadas con exceso de 
portes. 

Do todas ellas hiciéronse las consiguientes 
reservas y las reclamaciones oportunas; mas 
como el jefe de reclamaciones de la Compañia, 
siguiendo su tradicional costumbre, tratara de 
trastear el asunto, el consiguatorio decidió no 
servirle de juguete y nos encomendó su resolu­
ción. 

No tuvimos, ciertamente, que estudiar mu­
cho el fondo de la cue:=tión para descubrir la 
burda trama del jefe de reclamacioués; por lo 
tanto, y teniendo en cuenta que la Compañía 
del Norteño vacila nunca cuando de pisotear las 
leyes, los códigos, los reglamentos y aun el sen-
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tiá'i (MiiHirtse tratíi. Rruiíiujslo nida ;iL'ürtndu, „ 
asi l'J liieiuií)?, li:ii;ei'lacoiiipaivcer aiiti' los ti-¡-
butiiili'sili'jiist't'i'i- Ya en ellos, su (lijfUiírepre-
setit;u;ió:i. que ;! (It'cir vuni^ni la em[irLiBii no stí 
lupri".'!'. i;tt(ii-|)i-etó cumii mi'jor piirtü l:is ins-
tniceiiiiics qiiii i-i'Cibió; perú ciiuiii é.ítüs cniíi 
coinpiutii'iTíi'í^t! lU'SiiiibellaJus, (loscabidladii fué 
tarabiyu lii ricifoiisii. 

Allá, en his altiW regiones, habíanse hecho nn 
verdadero lio y coiifiiuiliendn de la manera más 
lastimosii linas rpciamaciones eon otras, dieron 
por zanjadas lasque aím estaban pendientes de 
despacho, y las referentes á averias las mezcla­
ron y confundieron con las que tenían por can­
sa el exceso en luS cobros. 

De este caos, rpiu refleja flp.lmente el orden y 
el método con que proceden los altos funciona­
rios de la eiicopotada cnanto desdícliadisima 
empresa, y da ;i conocer el detenido estudio 
(¡ue dedic;'iii á los asiiiitos (jue ae les encomien­
da, salió no nna réplica, sino un espantoso cien-
pies con la ridículay Tana pretensiiiu do qne 
nuestra demanda fuese recliazaday con la parti-
cnlaridad de que en el referido iniriápodo ra'/vd, 
pennitaseuos la frase, se nos acusaba do haber 
presentado nn escrito confuso (jue debía recha­
zarse por falta ile claridad. 

Uonif arma de defensa esgrimieron el articu­
lo Utü del reglamento de policía de ferroearri-
les confe.-andi>, no obstante, q̂ ne en ninírnna 
lev " ' artículo de reglamento alguno estaba 
COHSÍD-nado el tanto por ciento; pero añadiendo 
que sTbien esto era cierto, en Francia y en Por-
íuffai era una disposición legal, y por lo tanto 
V por analogía :;,'?' debía concederse la mei--
ma natnral. . ^ 

\1 escuchar tal razonamiento, coniesa-
nnis íngénmnnente que tuvimos que haeer 
grandes esfuerzo? para contener la r¡sa qne 
pni^naba por salir de nuestros labios, y que S! 
no soltamos la más alegre y estrepitosa carca-
inda fué nnícanicute por el profundo respeto 
que siempre nos han merecuio los tribunales. 
Esto uosiiontuTO. y así. y ádu ras pemis. pu­
dimos volver sobre nnestni demanda e impug­
nar la peregrina teoría de nuestros adversarios. 

Después ¿qué babia do ocurrir? que en esta 
ocasión, como en tantas y tantas otras, obtuvo 
nuestra gestión el más lisongnro éxito, puesto 
que la fo<í'/iWí¿f'iv/M empresa de los caminos de 
hierro del Norto fué condenada por id .luzgado 
municipal de Irún en 13 de Nnviembi'e ultimo, 
¿pagar ál"), .lose Iruretagoyena todas las su­
mas queá estele pertenecían y que la Compa­
ñía se había tomado la molestia de retener in­
debidamente en su poder, y obligándola ade­
más al pago rfí TODAÍ LAH CO^T.^-S ddjiiicio-

La Compañía no se conformo y apelo al Juz­
gado de primera instancia, en el que consiguió 
iÍl"-o más y fué que se CMirmam la mitni-
ciadHúifn'iorcuii ciryo al iqiekidk de todas las 
costas. 

I 

Sección comercial 
U SOLUCIÓN DE LOS ALCOHOLEROS 

En la reunión celebrada el domingo se toma­
ron los siguieutes acuerdos, despuos de anima­
da discusión: - , „ 

«Los que suscriben, informantes ante la Co­
misión de señores diputados encargada do dar 
dictamen sobre la proposición de ley del señor 
Fernández de Soria y otras gravando con un 
impuesto único los alcoholes y líquidos espiri­
tuosos, declaran: , , . , , 

Que independientemente de las demás ma­
nifestaciones que verbahnente han hecho en la 
información ó presentado por escrito cada uno 
de ellos, se hallan todos conformes en las si­
guientes coiiclusíones: . 
' 1 " Que debe adoptarse la tarifa diiercucial 
para el adeudo de dicho impuesto bajo la base 
de que entre el alcohol procedente de la uva, 
tal como ordinariamente se produce, y el in­
dustrial puro ó ¡mi)uro, se establezca una dife­
rencia de 1)0 á ~:^ céntimos de peseta por grado 
centesimal y hectolitro, ya se exceptuó del im­
puesto el alcohol de vino, ya se gravo osle en 
25 ó 40 céntimos de peseta por grado y hecto­
litro. . , 

2 " Que tanto el alcohol que se exporte, co­
mo el qne se emplee en el eucabeaamieuto de 
los vinos destinados á países que exijan alco-
holización especial, queden exentos de todo 
impuesto. , .. . , 1 • 

3 " Que el Oobierno estudie la forma de in­
demnizar á los fabricantes españoles de alcoho 
les industriales. 
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Las Licks de mestros dias 
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DIÁLOGO SEGUNDO 

La revelación y la razón, 

completar y rehacer la historia. Explica 
por la geolofífíi 1" l^-ita sotiaificación y las 
revoluciones de nnestro globo; hn.sca en la 
arqneología, en la lingüística, en la ana to ­
mía comparada, en las mismas tradiciones 
de los pneblos la filiación de las razas, lo 
que ka confunde V lasdlst ingue, la marcha 
qne hubieron de seguir hasta llegar a la 
aistribnción que boy tienen, las creeiicias 
que hubieron de i.rofcsar, las iiisfituciones 
porque hubieron de regirse, las costumbres 
que tuvieron. Trabajo verdaderamente c i ­
clópeo. 

No la ocupaban solamente las razas muer­

tas; la ocupaban también las vivas. La p o ­

lítica.. . . 

M:iiirid 10 de Febrero de 1889,—.Inan Cuñe-
lias.—Adolfo Bayo.—.1 eró ni 1110 Marín.—J. Mar­
tínez Añibarro.—Cecilio W. de Zaüi^ui.—.\n-
gel l 'astory Molina.—A. Sovil.—.fose Den Ma-
ta .^Juan liantista Caries.—.Antonio Lázaro.— 
Pedro (i. Maristany.—liallester. 

Nuestro embajador en Francia lia comunica­
do al Oobieruo por telégrafo quo eu vista de las 
reclamaciones hi'chas por los exportadores de 
vinos de Hueiva. había celebrado una conferen­
cia con el mini.stro de Negocios Extranjeros, 
quien le prometió telegrafiar al cónsul francés 
en Hueiva, ordenándote expidiera los certiñca-
dos de origen en la misma forma que viene ha­
ciéndola el cónsul en Valencia. 

Sobre el enyesado de los vinos.—La Gaceta 
ha publicado una Importante real orden del mi­
nisterio de la (¡obernación disponiendo: 

«ijue ínterin no se determina con datos pre­
cisos la cantidad de yeso que deberán teuer los 
vinos, no se consideren adulterados los qne 
contengan sulfatos, ¿ n o ser que se pruebe que 
estos han sido adicionados.» 

Noticias. 
Según noticias que recibimos de México, ha 

fallecido en dicho punto nuestro joven é ilus­
trado compatriota 1). Valentín Elazo, cuando 
apenas hacia tres meses había llegado alli. 

F.ra natural de la villa de Elgiieta é hijo del 
honrado comerciante de la misma, de igual 
nombre, qne años atrás tuvo que abandonar la 
madre patria para establecerse en la capitjil de 
la república mexicana. 

Reciba su atribulada familia nuestro sentido 
pésame y sírvale de lenitivo ás ' i dolor la.segii-
ridiui de que á él están asociados todos cuantos 
tuvioron ocasión de tratarle y especialmente 
sus amigos do Elgueta, en donde tau querida 
era dieha familia por sus bollas cualidades. 

El miércoles 13 tuvo lugar en e! Teatro Prin­
cipal el concierto con que. la Sociedad Coral de 
San Sebastián obsequio á sus socios. 

Todas cuantas piezas se ejecutaron fueron 
calurosamente aplaudidas por su acertadisinuí 
iuterpretacion. pero sobresalieron entre elliis 
\-^. Mavcha Pcrsaix áa Faharbaoh, que tocó ma-
gistralmente el sexteto, y él célebre üuru dr los 
Pi'rt'íirbiDS de la ópera Tannkuiis r. do Wagner. 
qne entonó el coro con tanto sentimiento y tal 
arte, que bien podemos decir, sin temor de que 
se nos tache de exagerados, que pocas veces 
habrá sido tan b¡en]¡nterpretado como en diclia 
noche. Esta ú!tima'pie:!a mereció los honores 
de la repetición. 

Siga la Sociedad Coral por la sonda empren­
dida y no dude que muy prontíi se hallará á la 
altura de las primeras de España. 

El día 11 del corriente se verificó en el Hotel 
de Ariño el anunciado banquete con que los re­
publicanos do San Sebastián conmemoraron l;i 
fecha de la proclamación de la República en 
F.spaña. 

Comenzó á las ocho de la noche, asistiendo á 
él unos ochenta conmensales. Al final pt'oiiun-
ciáronsc algunos entusiastas brindis, dejándo­
se entrever en todos ellos el deseo de que todos 
los partidos republicanos trab:ijaraneoaiigadü! 
para acelerar el triunfo de la Kepública, 

Durante lacena, y basta que la reunión se di­
solvió, reinó el mayor orden entre todos los 
concurrentes. 

XrKVOS DVENniiS 
Ya no somos únicamente los pacíficos veci­

nos de San Seba.stián los que en los últimos 
años del siglo XIX nos vemos h-)dradiis con las 
visitas de los duendes. 

S .'gún carta que á la vista tenemos, e(i5 Ro­
manillos, pueblo de la provincia de Madrid, y 
miiycoreani. á la capital, túvola humorada de 
prcscntu'se hace algunos días un duende que. 
corno el quep.jcos meses liá fué vecino de nues­
tra redacción, se entretuvo algunas noches ea 
cambiar de sitio los muebles, en dar golpes, 
encender luces, romper las ropas y hacer otras 
gracias tales como matar algunos borregos y 
gallinas. 

Los inqnilinos de la casa privilegiada acu­
dieron, como los de aquí, á pedir auxilio al cu­
ra, que regó la casa de agua bendita, puso cirios 
también bendit-üs y rezó mil oraciones, obte­
niendo con todo ello el mismo resultado que 

RODRIGO 

¡Alto, señor D . Leoncio, alto! que como 
no lleve V . más allá los li'niitosde la razón-
es muy posible que nos entendamos. Disto 
yo de tener por ella el ensusiasmo que Y. 
siente; disto de creer en la mitad de las ma­
ravillas que V. le atr ibuye; pero al fin, al 
fln le dejaría de buena gana que rehicitiae 
la historia; desmenuzase hi naturaleza bajo 
au escalpelo, se sumiese en las profundidades 
del álgebra y la analítica, se espaciase por 
esos infinitos mundos que ve agrandados por 
las lentes de sus anteojos, y aun pugnase por 
enderezar e! eje de la tierra, como no se in­
trodujese en los dominios de la moral, líi 
rcligiiin y la política, dondts no ha dado más 
que pruebas de incapacidad ni conseguido 
más qno sumergir á los pneblos en el caos. 
L e abandonaría yo hasta el campo del arte 
V la poesía, como renunciase á. dirigir la vi­
da moral de! hombre y gobernar las nacio­
nes de la tierra. 

Ilaee poco menos de unsiglu que la razón 
se ha metido á política y moralista: vea V. 
si en este largo período han tenido los pue ­
blos paz ni punto de reposo. Una revolu­
ción tras otra, crímenes que asustan, pros­
tituidos los nobles, devorailas por la codicia 
las clases medias, la plebe aullando de en­
vidia y hambre , marchitas las glorias de 

aquí se obtuvo; esto es, que el diii'ndi' siguiera 
haciendo de las suyas con la mayor traiiquilí-
lídad. 

Paro, ¿hábrase visto cosa má.-i rara? Cuando, 
cnuveucidí) el iuijuilino de que toda el agua 
bendit'i y todos los cirios benrlitos que pudiera 
consumir en un aTjo erau cimplctamente in­
ofensivos para el infernal huésped, se decidió 
á llamar á la guardia civil, el duende puso pies 
en polvorosa, lo que no impidió que cayera en 
poder de los individuos del benemérito'cuerpo 
que dieron con el suyo en ¡a ciircel. 

El duende en cuestión, era uaa criada de la 
casaqiie se valia de ese procedimiento para ha­
cer que sus amos, asustados, no se atrevieran 
á moverse de la cama en tanto que ella couver-
sah:i alegremente con cierto sujeto no muv aje­
no á la iglesia. 

Damos esta noticia, principalmente, eon el 
objeto de que sí por casualidad vidviera algún 
duende á pre.sentarso por esta culta ciudad, se­
pan, aquellos áquÍBues favoreciera con sus vi­
sitas, cual es el mejor procedimiento para aliu-
yeníarlos. 

VA liia 25 de Marzo próximo saldrá del puerto 
de Barcelona el vapor Bdlevi-. que conducirá á 
todas aquellas personas que deseen alistarse 
para hacer una excursión artística por todos los 
lugares vulgarmente llamados Tierra Santa. 

El itinerario que recorrerá dicha expedición 
es el siguiente:-

Llegada á ICaiffa el dia 2 de Abril; desembar­
que y visita al Monte Carmelo; salida p^ra Na-
zareth, el Monte Tebor, Tiberiades y Mar de 
(ialílea; regreso á Nazareth por Canna de Ca-
farnanm y reembarque á bordo del Bdíen en 
Kaiffa ó San ,Iuan de Acre, de.sdc donde, el dia 
f!, se dirigirá á .laffa. Desembarque allí el mis­
mo dia 6, ó la madrugada del dia 7, según con­
venga, por la hora de salida del vapor, de Kui 
ffii. Salid.1 paraEameloh, .Abugoig y Jerusalem, 
donde se pasará la S-'iHaiia Saut". visitando Be­
lén y San .luán de la Montaña, y todo lo que 
hay de notable en aquellos alrededores, efec­
tuándose el reembarque eu .laffa, el día 23 de 
Abril, lunes d^ l'aseua, para regresar á liarce-
hma, á cuyo puerto se arribará el 31 del mismo 
mes de Abril. 

Los precios de pasaje son: 
En 1.-' clase, ISO duros. En 2,». 130. 
Estos precios comprenden la conducción por 

mar y tierra, manutención, alojamiento y ser­
vicio de.ídc la salida del puerto de Barcelona 
hasta el regreso á este puerto, de manera que 
el viajero al embarcarse no necesita llevar más 
que su respectiva papeleta de embarque. 

El perfume más apreciado por su persisten­
cia y delicado aroma, y el más económico de 
cuantos hoy se usan on la higiene de los toca­
dores, es el A'jiia de ('ohuna de Orive. Para el 
baño y pañuelo es inapreciable. Suaviza y re­
fresca la piel, da tono y energía á los miiscú-
lo.i y embalsama el cuerpo mejor que los más 
recomendados sahumerios orientales. Es, sin 
embargo, el Agua de Colonia más barata que 
s: conoce. Exíjase la marca de fábrica. 

El medico especialista. D. Estanislao de Fu-
rundarena, discípulo del distínf^uido Doctor 
F. \U\ 'EL, de París, ha instalado deli ni ti Vii.men' 
te eiiT()LO.-iA íGuipú/.coal, su GAISÍNKTÜ 
L.VRIX(JO.SC_ P í o , para el tratamiento do las 
eiferinedades de lagarganta, laringe y nariz. 

Correspondencia de ülatlriil. 
.Señor Director de LA REGIÓN VASCA. 

Madrid 15 de Febrero de 1889. 

Midistingiiido correligionario: El dia 11 del 
corriente celebráronse on Madrid numerosos 
banquetes que para coiiiJiemorar el décimo 
sexto aniversario de la República organizaron 
h)3 republicanos de todos los partidos. En todos 
estos banquetes, que estuvieron animadísimos, 
reinó el mayor orden, si se exceptúa el que tu­
vo Uigar eu"el Casino republicano que fué or-
ganix.ado por todos los elementos que forman 
esi amalgama heterogéneaá que dan el nom­
bre de i/iíiüii republieaua. 

Congregáronse allí tre.scientos comensales 
entre los cuales se hallaban los señores Laboz, 
Dulong, Fernandez Carvajal, Rispa, ürcasitas 
y otros varios cuyos nombres no recuerdo en 
este instante. Una vez comenzados los brindis, 
el Sr. üscarista.s, que basta hace poco habia fi­
gurado en el partido posibilista, IÜKO declara-

oti'os tiempos; la Hacienda en bancarrota, 
convertida en nueva torre de Babel !a e s ­
encia, la duda, como V. mismo confiesa, en 
todos losespíritus, envilecidos los corazones, 
perturbadas las conciencias, el mundo todo 
en perpetua inseguridad y en perpetuo des­
orden. Se lo pregunto á V. de nuevo, ami­
go D. Leoncio; loa hombres de bien que 
amemos sinceramente la Patr ia , ¿no hemos 
de hacer algo por cerrar este período de an­
gustia y amargura? 

Comparo Y . lo que es hoy España y lo 
que era en los siglos de absolutismo, quo 
tanto se citan para convencernos d é l a nece­
sidad y las ventajas de la política moderna. 

Entonces fné cuando asombramos por 
nuestras victorias el orbe, ü e u n i m o s e n uno 
los reinos en qne estuvo dividida la P e ­
nínsula. Dominamos en Flandes y en Ita­
lia. Nos derramamos por la otra vertiente 
de los pirineos. Cosqnistamos la América 
desdo Tejas y la Florida hasta el cabo de 
Hornos, Fuimos los primeros en dar la 
vuelta al mundo. Allí tuvinos el siglo de 
oro de nuestra l i teratura y también el de 
nuestras ar tes , No carecimos de hombres de 
ciencia. Y vivimos, sobre todo, en paz y sin 
el menordfisorden. La mayor revolución,fué 
el motfu de Esqniiache. 

Demos eu hora buena á la razón campo 

cienes zorrilli.stas y pidió S'i le admitiera con 
todos sus aiuigjs en el partido progresista. 

Abrazáronse los .señónos Laho/, y él. y enton­
ces, uno de los cnnu'u.salís á quien sin duda no 
agradaba mucho la nii^va adquisición hecha 
por su partido. leva;itó3o y pi lió la palabra, 
i-'ontcstó el presidente que no podía hacer uso 
de ella por no estar incluido en la lista de los 
que habían de brindar y al oir esto el interesa­
do protestó enérgicame'ute calificando á la pre­
sidencia de reaccionaria. Promovióse con este 
motivo uu gran tumulto que todos los esfuer­
zos de los que presidian el acto fueron estériles 
para aplacar. 

I.'uando las voces y las amenazas eran m a ­
yores, el delegado de la autoridad se presentó 
en aquel campo de .A.griimaiite, y disolvió la 
reunión. Los gritos aumentaron, las protestas 
fueron unánimes, y tal vez la cusa hubiera pa­
sado á mayores, sin la presencia del gober,ia-
dor, con el que conferenciaron unos iustantes 
los comensales, después líe lo cual, se dio por 
terminada la fiesta. 

* * 
"laeu mi anterior carta di á V. euer.ta de 

haberse declarado un formidable incondio en 
el hospital militar. Como en aquélla decía, no 
hubo que lamentar de.sgraeia alguna; pero pu 
do ser causa de un desafio, que ha estado á 
punto de llevarse á cabo entre el capitán gene­
ral Sr. Ooyeneche y el diputado balear Sr. So-
mogy, que, hablando del incendió, pronuncio 
unas palabras que aquél juzgó ofensivas para 
su persoua. 

Fiste desafío, sin embargo, no se ba llevado 
á cabo. 

* 
* « 

En las Cortes ILIS sesiones han revestido poco 
interés, i3u los primeros dias de la semana fué 
cuando únicamente despertaron la atención de 
las gentes con motivo del discurso en que el 
general Cassola so declaró decididamente ad­
versario del Ministerio, y habló de la formación 
de nn nuevo partido dei'nocrata, en el que en­
trarán todos ¡os eieoieijtos de la estrema iz­
quierda de la fusión con Martes á la cabeza. 

l'ortuoiido tambií'm habló de- la coiivaníeneia 
de formar el nuevo partido en cuestión é hizo 
declaraciones monárquieas, sí bien con cierta 
timidez. En la sesión de esta tardo ha acentua­
do sus deelaraciones. llamando ¿López Domín­
guez su distinguido jefe. 

Créese, no obstante lo3 buenos desíos de los 
inspiradores de la idea, que ose partido no lle­
gará á formarse. 

* 
* * 

Hoy ha fallecido en Madrid 1>. Vicente La-
fuente y Condón, profesor de la Universidad 
Central. Consu muerte queda vacante una pla­
cad e Académico de la Historia. 

También ha circulado el rumor de que había 
muerto el brigadier VilUicampa en su prisión. 
Esta última noticia no ha podido ser confirma­
da á la hora eu que escribo estas lineas, 

Diceseque para cubrir la vacante que en la 
Academia de la Lengua dejó el Sr. Aruao, so 
presentará la candidatura del Sr. Pi, que será 
votada por unanimidad. Esta noticia puede, 
desde luego, desmentirse, pues si bien el señor 
Pi admitiría el puesto si para él fuese desigua-
do, en cambió jamá.-i le solicitará; y esta es 
condición precisa para que pueda presentarse 
su candidatura. 

La persona que, últimamente. p:ircce h a d e 
ser elegida, es doña María Pardo Ba/.áu. 

Suyo affmo.—El corr^.^ponml. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones do monedas. 

Premios que p:igau las Sres. Feruand y Gas­
tón Delvaille, de Bayona (Francia!, calle Víctor 
Hugo, 48. 
En cambio ds phta i bilhtes del Banco de España 

(SALVO VAHlAOlON'líS) 
Por alfonsinos 1 1|2 "lo premio. 
Por isabelinas ó "lo id. 
Por oro antiguo de peso. . . 2\\2"[g id. 
Por soberanos ingleses. . . . 21i2*'|o id. 
Por i s ñ b e l i n o s de los años 

1850-51 3 "in id. 
Duros ísabeLnos 4-6ü ptae. 

Id. Carolus y Fernandos. . 4 ptas. 

granen i) titteSto eit JBaijdttit. 

Imp. do LA VOZ DE GUIPÚZCOA. 

en que moverse; no quitemos á la revela­
ción el suyo. Entreguemos a l a una el mun­
do, á la otra el hombre. Las sociedades mar­
chan hoy como sus locomotoras; busqué-
moshis siquiera un freno. 

I.KONC^IO 

Cada palabra de V . , Sr. D. Rodrigo, me 
convence más y más de que V. profesa el 
eatolicJsmo, no por convicción, sino porque 
ante el espectáculo de naciones que viven 
en constante desasosiego, busca V. y cree 
Y. encontrar en él lo q u e puede restituirle 
la perdida calma. Si no estuviera íntima­
mente convencido de cuan sinceramente ha­
bla Y. y de cuánto quiere Y. á sus seme­
jantes, no podría menos de tomarle por uno 
de esos conservadores de que tanto nuestra 
nación abunda, ateos en e l fondode su alma, 
y, sin embargo, apologistas de la religión, 
para que , alimentados los pobres por la es­
peranza del cielo, les dejen á olios en tran­
qui la posesión de los bienes de la tierra. No 
haré á V, nunca la ofensa de confundí ríe con 
esas almas corrompidas. 

Pero jay! amigomio, ¡quevaya Y. á b u s -
car oa lo pasado el remedio de los males 
presentes! Pnes , ¿qué sino lo pasado los ha 
traído? ¿Puede V. desconocer que estén ló­
gicamente encadenados los sucesos de los 
hombres? l i a ensalzado Y. las glorias de la 

Ayuntamento de Madrid



GRATIS 
fl quien lo deses 

l^nispeí tos d e t o d a 
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im, c -u ( ! i i s , e t o . , e t c . , 

desdo 4 ;w. 50 r. en 

i ido lan te . 
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genri GAgé 
Comisionista importador. IRUN. España. {fiMu irnts tm. 

Electricidad industrial, 
ievas instalaciones elccíricas, i . — „ _ A . 

J. Ooineí-

Dirigirse á D. Manuel 

Teléfuiiüs para habifcieiüiies, 
fiíbricas y escritorios.—Telé fo­
nos sistema Ader pura graudus 
distancias. 

Todos Ins apítratos, asi cortin 
Iiis ti-atjiíjos de colocannn, son 
g-ara 11 tizados. Se fac-ilitardn so­
bre pedido presupuestos é ins-
triiccinnes. 

de Urcoia, Maestro de obras, San Sebastian. 

til altrún niievfi triunfo iiecnsitase reunir este aníifruo y acreditado dciiTÍfrioo PS¡>ano], se lo 
otorgafdiirán iiuiy cnmpletü el siuiiúmero da plagios ó imitaciones que sp eatáii da]ido á cono­
cer todos los dias. Hasta hace 20 ¡ulos que se íiiveutó el Licor del Polo, no so aiMinció al público 
niiigúti dentífrico osp;iñol. Kl creciente reiioiiibre, la fama uuivnrsal. ia gran aceptación do tan 
acreditado dentífrico duopertaron la codicia entre ios í¡ue carecen del hábito del constante estu­
dio .y del don de la inventiva, de crear dentífricas tras dentífricos, llegando el aesünfado en al­
gunos hasta bautizar con el nombre de nuestro producía á varías de sus imitaciones ó plagios, 
iutentanriu portan reprochable ni ndio apoderarse, con muy poco escrúpulo, por cierto, de la no­
toriedad, fama y propaganda do nuestro liooi' del Polo. I'eru el público ;qiie no es menor de edad: 
cocndronde que el yran renombro y reL-unocidas virtudes basadas en una historia de 1(1 aiTos por 
todas las partes del n]undü que honran luiestro popular dentífrico, es segura garantía de mérito 
incontestable y virtudes reconocidas, d i que carecen todos los dentífricos que se esfuerzan por 
HKírecer laaue'pbición pública justamente prodigada al Liaordel Polo. Por eso van muriendo en el 
desprestigio, apenas van naciendo, tantos y tantos dentífricos. V por eso el público exige, para 
no serengailado, el Lioor Sel Polo áe Oriva con la marca de Fábrica, sin la que todo frasco es falsi-
ñcadu. 

AGENCIA 
de reciamaciones á los Ferro-carriles. 

p3° 1 m "e;̂  iff "^^ 
^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 

Esta Agencia queda desfie hoy abierta al público y muy particular raen te del C o ­
mercio. 

Se revisan los talones de expedición y recepción, y se liacen todo género de r e -
i.'líiniaciones por letiasos de las mtrcancias, cambie de espsdiáoaes, detasas, averías, rabas y sastiacie-
íiEí.íOTj-fjiejJwJV cuantos asuntos están relacionados con ias Compañías tle Ferrocarrües. 

A d v e r t e n c i a s . — 1 ' o d o s los s e ñ o r e s íüuscntores á L A R B O I O N V A S C A , t e n ­

d r á n d o r e f h o á d i r i g i r l a s c o n s u l t a s q u e sobra los casos e x p r e s a d o s l e s o c u ­

r r a n , á la A g ' e n c i a y «^ íes c o n t e s t a n í en l a Seocitín e s p e c i a l , q u e á es te 

obje to se a h r i r á en el p e r i ó d i c o . E s t e serv ic io le p r e s t a l a E m p r e s a g r a t i s . 

T o d o s c u a n t o s a s u n t o s se s o m e t a n á n i t e s t r o e s t u d i o en todo g é n e r o de r e c l a ­

m a c i o n e s , se e v a c u a r á n m e d i a n t e u n 5 0 po r 1 0 0 de las s u m a s q u e se r e c l a ­

m e n , s i endo d e c u e n t a d e es t a E m p r e s a todos los g a s t o s , a u n los j u d i c i a l e s , 

en a q u e l l o s en q u e sea m e n e s t e r a c u d i r á lo.< T r i b u n a l e s . 

R e c o m e n d a m o s m u y ef icazmente a l Comerc io q u e s i e m p r e q u e r e t i r e 

m e r c a n c í a s del F e r r o - c a r r i l , ex i ja la c a r t a de p o r t e o r i g i n a l , ó sea la dec l a ­

rac ión de l r e m i t e n t e q u e se a c o m p a ñ a á l a s m i s m a s , h a c i e n d o q u e en e l la se 

e s t a m p e eí r ec ibo de los po r t e s q u e sa t i s face , p a r a q u e d e es t a m a n e r a p o d a ­

mos h a c e r las r e c l a m a c i o n e s á q u e b a y a l u g a r . 

L a c o r r e s p o n d e n c i a sobre a s u n t o s de F e r r o - c a r r i l e s á la D i r e c c i ó n d e este 

pe r iód ico , Legazpi, 4, 3.°, 6 á l o s Sres. TorraJhay ('.\ T run . 

t ^ , ^ ^r^A^^^ 

gráfico do IBAELUCEA, apro-
„ hado por el Gobierno y prfnnia 

do en las expusicíones de Madrid y Zaragoza. 
Consta de seis numeroso reglas y se vendo 

la resma de 2 .000 planas de cada número, ó 
surtida délos seis números, á 4,50 pesetas en 
la imprenta de este periódico. 

T \ 1-̂  W í^ 
Revista semanai político-administrativa 

D i r ec tü r - fundad o r; 

Precios de suscripción. 

E n E s p a ñ a , u n t r i m e s t r e . 

R e s t o d e E u r o p a , u n a ñ o . 

A m ó r i c a , u n a ñ o . . 

Pesetas. 

1 ' 5 0 

1 0 

1 5 

Precios lie inserción. 

lASTAlACIOÍVES 
HE 

Campanillas Dléctricas 
y-Teléfonos. 

(A. :^endé, electricista. 
Dirigirse á D. •Jmtin Claverte, Comisio­

n i s ta .—Irún . 

~¿. HERMOSILLA^ 
COKREDOR OFICIA I. DE C'DMISHC'IO 

Y A G E N T E G E X E Í í A L D E iYEGOCIOS 

Pesetas. 

A n u n c i o s en c u a r t a p l a n a O' 1 O 

I d . en t e r c e r a p l a n a O'y O 

I d . en p r i m e r a p l a n a . . . : . . ! 

K o t i c i a s y c o m u n i c a d o s ií p r e c i o s c o n v e n c i o n a l e s . 

P A G O A N T I C i P 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2 

Apartado de Correos, núm. 13. 
Adniitfí cuantos asuntos ,y representaciones 

se le confieran, de carácter honroso, en cual­
quiera clase (le negocios para esta plaza stiy 
provincia. 

~lMm miGK ^ 
EN LAS PROVINCIAS VASCONGADAS 

Precio: 25 eéntiniMs. 
De venta en la Administración y en casa de 

los corresponsales de LA VOZ DE GUIPL^ZCOA y 
en los puntos siguientes: 

Estanco del Teatro Principal. 
Papelería de Jornet, 
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vieja política mirando sólo por ülaiiyerso la 
medalla; v e a V . ahora el reverso. E n los si­
glos qne V. ha citado perdimos Portugal y 
por poco no perdemos á Catalana. Consen­
timos (jne Inglaterra pnsiese el pie en el 
suelo de ia Patria. Hnbinjos ile abandonar á 
los Países Bajos después de liaberloe teñicío 
en sangre; á Italia, después de haberla es­
candalizado con nuestras ilepredacíones y 
asooibrádola con riiirlosüs triunfos. Debi­
mos renunciar para .siempre ií los condados 
que teníamos én la otra laida de los Pi r i ­
neos. Se nos empezó á escapar de las manos la 
Anicriea del fTorte. Hubia aquí paz, mucha 
paz; pero enmndee/a poco á poco la cieneiii, 
declinaba la industr ia, éramos el mercado 
de los demás pueblos, se rcLinia la propiedad 
en manos del clero y la nobleza y allí se es­
tancaba, disminuía la población con paso rá­
pido; y una nación que tiene de superficie 
máade medio millón do kilómetros cuadra­
dos, no llegaba á contar en Is Península y 
lae islas abyacentes más que siete millones 
de almas. Habíamos expulsado impruden­
temente á liisjiiilíos y á los monscos, aleja­
do por nuestra intolerancia á los ex t ran je ­
ros, usado de tal modo del oro de América, 
que solo había .servido para nuestra ruina. 
Con la miseria crecían los conventos, y ¡os 
conveutoa, á su vez, la fomentabau m a n t e ­

niendo la holganza. Así fuimos, al fin, na­
ción do bandoleros y mendigos. 

¿Quería alguien protestar? All í estaban 
contra la protesta las hogueras de la inqui­
sición ó la espada de los reyes. E l pensa­
miento, ¿por dónde había lie habrirse paso? 
l ias ta la Teología quedó reducida al s i l en ­
cio. Acorralada la razón, buscó un refugio 
eu los dominios del arte y la poesía, y de 
aquí el siglo de oro de que Y. baUlafmas 
¡cuan pronto iiovino la decadencia de esas 
mismas manifestaciones de nuestro espíii tu! 
Vea V . la li teratura y el arte desde fines 
del siglo X V I I á fines del siglo X V í I I . Se 
acabaron los grandes poetas y lo» grandes 
artistas. X o había ya quien recogiese los 
pinceles de Muriilo ni los de Telá:iquoz; no 
había ya quien levantase la empolvada lira 
de J leirera ni la de Garcilaso. F u é preciso 
que viniera á de.spertariiow el eco do la ravo-
lución franeesEí pora que cantase un Quin­
tana, pintase un Goya, y ministros como 
Floridablanca y el conde d'e Aranda empren­
diesen la reforma de las instituciones socia­
les de nuestra abatida Patr ia . 

¿Cómo estábamos la víspera de la revolu­
ción de Cádi?,? Tenía T . la inmoralidad en 
el mismo palacio de loa reyes; á España y 
sus vastos dominioe en manos de ima mujer 
prostituta y de un ministro adúltero; á Fer­

nando V I I urdiendo intrigas contra su pa­
dre y obligándole á deponer en sus sienes 
la corona. A esos mismos reyes los veía Y, 
después lamiendo la mano de su carcelero 
üonapar te , sin corazón siquiera para mover 
á sus perdidos vasallos á la defensa del país 
y de sil mismo trono. ¿Podía la nación vi­
vir como vivía?¿Podía aplaudir una política 
que la había arruinado y embrutecido, y 
terminaba por ponerla al borde del abismo? 
Kstuvo en poco que no perdiera entonces su 
independencia, es decir, su vida. Y, ¿quiere 
V. qne busque todavía en lo pasado el re­
medio de lo presente? 

Las transiciones de los pueblos de uno á 
otro sistema fueron siempres largas y de mu­
cho sufrimiento. Lo son más , y es natural 
que así suceda, cuando el antiguo régimen 
no ha permitido que se verifique en los e s ­
píritus la revolución que se había de verifi­
car al fin en las instituciones, ya sociales, 
ya políticas. Los sacudimientos son entonces 
tan frecuentes como bruscos, porque las an­
tiguas ideas, pugnando por recobrar su im­
perio, hostigati sin cesar á ios partidarios 
(le las nuevas, y sin cesar los precipitan á 
desórdenes y violencias. A veces- las viejas, 
aunque por poco t iempo, logran rceoger el 
gobernalle del Estado, y se empeñan en vol­
ver las naciones a l a s playas en que zarpa­

ron: la lucha entonces es feroz y cada vez 
más sangrienta. Xos ha tocado á nosotros, 
aeiior D. Jlodrigo, vivir en uno de esos tris­
tes y calamitosos períodos; y hemos de sa­
ber resignamos á nuestra suer te , conside­
rando que por compcaación de nuertras 
amarguras tenemos el placer que dan las 
victorias obtenidas en todo género de luchas, 
máxime cuando éstas son para establecer 
entre los hombres la libertad y la justicia. 
Inú t i l de todo punto que nos esforcemos 
por volvé"r á lo antiguo: inú t l lé insensato. 
Como dijo alguien que en este instante no 
recuerdo, no detrás, sino delante de noso­
tros está el paraíso. 

Conviene Y . ya, mi buen amigo, en que 
dejemos á la razón el mundo y reservemos 
á la revelación el hombre. Confio en que , 
si Y. reñesiona sobre lo que acerca de la 
revelación he dicho, ha de concluir por en­
tregar el hombre á esa razón q u e tan infun­
dadamente menosprecia y teme. Ar reba tá r ­
sele, piénselo Y. bien, equivaldría á pedir 
á la razón un imposible. Sería ni más ni 
menos que decirle: ^observa, medita, cono­
ce, pero fuera d e tí misma. Puedes llegar á 
descubrir las leyes del Universo, tío lastuyBS. 
Eres luz que puedes alumbrar al nnimlo,nü 
al hondjre, que es á la vez tu servidor y tu 
cárcel ¡Oh, mi buen, D- llodrigo ! ¿es po-
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